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Desde un abordaj e que retoma la  ar t iculación ent re economía,  pol í t i ca y 
etnici dad,  el  objet ivo del  presente t raba jo es anal izar  las formas de 
organización  de comuni dades indígenas urbanas en l a actual idad.  La 
complementación de recursos propios,  ayudas estatales y de proyectos 
colect ivos no sólo expresa el  manejo de los  mi smos sino que mani f iesta una 
mayor  organización,  for talecimiento y vi si bi l i zación étnica en el  plano local .   
 
Palabras Claves:  Grupos Indígenas,  Contexto Urbano,  Manej o de Recursos.  
 
                                               
1 Se conoce como Conurbano Bonaerense (o Gran Buenos Aires) a los 24 partidos que rodean a la Cuidad 
Autónoma de Buenos Aires, uno de los cuales es Almirante Brown, situado en el sur del mismo. El partido de 
Almirante Brown se encuentra mayormente urbanizado, aunque algunas zonas son de tipo rural/industrial. Según el 
censo 2010 de población, actualmente cuenta con 555.731 habitantes, convirtiéndose en el cuarto partido más 
poblado del Gran Buenos Aires. 
2 Licenciado en Antropología de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires (UBA). Es 
becario doctoral del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas (CONICET) con cede de trabajo en 
la Sección Antropología Social del Instituto de Ciencias Antropológicas. Actualmente desarrolla sus investigaciones 
con grupos y nucleamientos indígenas urbanos, en el Conurbano Bonaerense, a fin de abordar el campo de las 
relaciones interétnicas, las formas de organización política y sus vínculos con el Estado.  
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A lo largo de la histor ia l as poblaciones or igi nar ias de la Argent ina han 
si do expulsadas de  sus t er r i tor ios.  En el  úl t imo sigl o,  causas como el  colapso 
de l a economía agrar ia o l as condiciones de expl otación capi tal ista en  el  agro,  
ent re ot ras,  han int ensi f i cado los procesos  migrator ios.  Dichos  movimientos 
poblacional es,  lejos de ser  una expres ión  propia de l os grupos indígenas,  se  
encauzaron en reordenamientos económicos y sociopol í t i cos.  
Las exper ienci as cont raídas de los diversos modos de t rabajo en el  área 
rural  – sobretodo a medi ados del  siglo XX – del i mi taron,  cada vez más,  su 
inserci ón bajo relaci ones asal ari adas.  De este modo,  la creciente importanci a 
de dicha si tuación se presentó  como un pos ibl e hori zonte de  “progreso” para 
aquél los que emigraran a los dist intos cent ros urbanos,  como fue el  caso de 
Buenos Ai res.  
E l  objet ivo del  presente t rabajo será hacer  un recorr ido actual  de l as 
formas  por  las cuales nucl eamientos  indígenas asentados al  sur  del  Conurbano 
Bonaerense – en el  par t i do de Almi rante Brown – despl iegan est rategias que 
permi ten su reproducción económica,  pol í t i ca y cul tural .  En este sent i do,  la 
complej idad consecuente de su si tuación étni ca y ciudadana abre un abani co 
de posi bi l idades.  Dentro de el las,  toman rel evanci a el  manej o administ rat ivo y 
burocrát ico a la hora de desarrol lar  proyectos especí f i cos,  como así  t ambién 
los planes de asi stenci a social ,  los t rabajos temporales o f i jos,  l a venta de 
ar tesanías u ot ro t ipo de act iv idades que generen recursos.  En tal  escenar io 
destacamos dos aspectos especí f i cos:  en pr imer lugar  que dichas t areas no 
son excl uyentes ent re sí ,  sino que se compl ementan;  y en segundo l ugar,  que 
los mi embros de l os diversos  nucleamientos l as real izan a t ravés de redes 
interétnicas las cual es fomentan el  intercambi o de inf ormaci ón y exper iencias.  
En consecuenci a,  se observa una organizaci ón y del imitación de 
objet ivos comunes ent re los dist int os grupos étnicos que expresa l a 
conf iguración de nuevos escenar ios de negoc iación pol í t i ca e i nserción laboral ,  
at ravesados por l a cuest ión étnica.   
 
Ciudades lat ino americanas:  ¿economía de la exclusión étn ica?  
 
Como par te f undamental  del  abordaje aquí  propuesto,  cuyo eje se cent ra 
en descr i bi r  las diversas est rategias económi cas mediante las cuales miembros 




Cadernos  NAUI  Vo l.  2 , n.3 , jul -dez  2013  
3 
de nucleamientos y comuni dades i ndígenas garant izan su reproducci ón di ar ia 
en contextos urbanos,  destacamos la i mpor t ancia anal í t i ca de los procesos de 
for talecimientos étnicos e ident i tar ios actual es – en térmi nos de organización 
pol í t i co social .  Esto ha provocado que la s i tuaci ón de invis ibi l i zaci ón de l a 
población indígena a nivel  local  y regional  se esté revi r t i endo a pasos 
agigantados,  a pesar  de que cier t as imágenes atemporales de “ lo indígena ”  
aún cont inúan reproduciendo f ormas desi gua les de acceso a  l os recursos,  ya 
sean económicos,  pol í t i cos o soci al es.  De este modo,  intentaremos descr ibi r  la 
complej idad de dicha real idad a t ravés de una posible  aproximaci ón que 
intente relacionar l a pobreza y la etni cidad desde un punto de vi sta  cr í t i co,  que 
poster iormente ejempl i f i caremos con el  t rabajo etnográf ico.  A f in de exponer  
las ref lexiones  y observaciones  de los c asos anal izados,  creemos que es de 
suma importancia inic i ar  este t exto con aspectos generales que retomen el  
contexto económico actual .  Por lo tanto,  haremos una breve descr ipción del  
cont inente lat i noamer icano y de la Argent ina ,  en par t icul ar ,  para luego 
focal i zar en cómo las poblaci ones indígenas se han asentado en zonas 
urbanas y per iurbanas de la Ciudad de Buenos A i res.   
Hoy  en día l os i ndígenas urbanos se instalan ,  junto a ot ros ciudadanos,  
en los barr ios más pobres y per i fér icos de las ciudades.  Conforme a 
estadíst icas censales,  los números de mi embros que se adscr iben a un pasado 
étnico  han aumentado,  pero su ident idad étnica cont inúa sosl ayada baj o una 
noción de ciudadanía deci monónica.  E l  actual  gobierno ki rchner ista,  si  bi en ha 
implementado pol í t i cas especí f icas de “contención”,  que atañen a l as 
poblaciones más vul nerables,  no creemos que tengan por  receptores a l os 
grupos  indígenas;  aunque su acceso ha garant izado al gunos benef ic ios a 
pequeña escala.  Con el l o,  no negamos el  descui do y olv i do del  Es tado en 
relación a las poblaciones or igi nar ias de nuest ro paí s,  s ino que queremos 
destacar  cómo el  acceso a dichos recursos – planes soci al es,  asignaci ones por  
hi j o,  etc.  – han operat i vizado a nivel  local ,  práct i cas económicas con el  
objet ivo de garant izar  la reproducción diar ia.  La cual  no se reduce sólo a  l as 
asistencias,  s ino que se compl ementan con el  benef ic io de diversas est rategi as 
colect ivas basadas en los lazos fami l iares y  accesos l imi tados y parci ales al  
mercado laboral .  
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En pr imer lugar ,  la est ructuración  de  las economías lat inoamer icanas  es 
la cont racara de una fuert e dependencia de los mercados mundi ales que 
focal i zaron su inversión  en algunos paí ses de la región.  E l  cont rol  del  capi tal  
ext ranjero l i mi tó y encauzó tales procesos de indust r ial iza ci ón conforme a sus 
demandes cent rales.  En segundo lugar ,  y  a consecuencia de lo anter i or,  
masi vas migraciones internas del  campo a la ci udad cont r ibuyeron en la 
formaci ón de grandes asentamientos empobreci dos que se instal aron en l as 
per i fer ias urbanas,  sobretodo,  a par t i r  en la  década del  año 1960 ( AMODIO,  
1996;  COMAS D’ARGEMIR, 1998) .  O sea,  que si  bi en hay una “react ivación” de 
las urbes,  el  proceso de indust r ial ización lat inoamer icano a simple vist a no  es 
comparable con el  europeo.  Es deci r  que,  la c i udad lat inoamer i cana:   
 
Se habr ía  ca ract er i zado  por  la  reprodu cc ión  de  es t ruct ura s  
inf orma les ,  la  expan s ión de  la  pob lac ión emp leada  en  e l sec to r  
se rv ic ios  (…) ,  y  e l  a umento de  la  pob lac ió n marg ina l  que  s e  
t rans formó en  el  cos to  v is ib le  de  una  c iudad  que  no  pose í a  
capac idade s de  i ntegrac ió n  (German i,  1976 en:  IMILÁN y  
ÁLVAREZ,  2008,  p.  31) . 
 
Entonces,  el  éxodo rural  colapsó las incipientes est ructuras urbanas y 
los mi les de campesinos – ent re el l os  muchos indígenas  – exper i mentaron la 
pobre ofer ta a la hora de incorporarse a su di námica.  La “búsqueda de un 
ascenso social ”,  como podemos ver ,  se vio soslayada por  la carenci a de 
vi vienda,  de inf raest ructura y sobretodo de servic ios y t rabaj o 3.  
A nivel  nacional ,  la i ndust r ial ización que se  había desarrol lado desd e 
mediados de la década de 1940 tuvo su col apso con las pol í t i cas neol iberal es 
de los años 1970 – profundizadas en l a década de 1990 – que ocasi onaron una 
reest ructuraci ón de l a economía.  O,  l o que David Harvey  denomi nó com o 
“acumulación f lexibl e”.  Es deci r ,  una f lexi bi l idad de los procesos laboral es,  de 
los mercados de mano de obra,  los productos y las pautas de consumo 4 
                                               
3 En su mayoría, los trabajos de ecología política se han centrado en analizar las consecuencias del desarrollismo e 
impacto de la economía política global sobre los recursos naturales en América Latina. Parafraseando a Dolors 
Comas d’Argemir, “Los problemas ambientales se producen también en el medio social construido, en las ciudades, 
y afectan de forma inmediata y tangible a las condiciones de existencia de sus habitantes y muy especialmente de 
los más pobres” (1998, p. 187).  
4 Desde el punto de vista del autor, representa una confrontación directa con el régimen fordista, y en especial por 
su rigidez. Emergen nuevos sectores de producción y nuevas formas de proporcionar servicios financieros, nuevos 
mercados y, sobretodo, niveles sumamente intensos de innovación comercial, tecnología y organizativa. Lo que ha 
traído cambios acelerados en la estructuración del desarrollo desigual.  
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(HARVEY, D. 1998,  p.  170) .  Centrada en la  aper t ura económica- f inanciera y 
caracter izada por  l a cent ral idad de la expor t ación del  sector  agropecuar io y  un 
grupo reducido de act iv idades indust r iales,  terminó por  impactar  en l as 
economías “regionales” – i ndígenas5.  Asi mi smo,  se impulsaron cambi os en el  
modelo de acumul aci ón  y regul aci ón soci al  que promovieron procesos de 
concentración pol í t i ca y económica,  los cual es int ensi f i caron la desi gualdad 
soci al  y la precar izaci ón de l as condici ones de vida de grandes conjuntos 
soci ales 6.   
E l  aparente aumento de l a poblaci ón indígena actual ,  en relaci ón con l a 
rest ructuraci ón de las economías agrar ias y  la i ncipiente urbanización de l as 
ci udades,  puede at r ibui rse como una de l as tantas consecuencias del  ej e 
campo-ci udad.  Esta i r rupci ón,  que a simpl e vista parece novedosa,  no sól o 
responde a la migraci ón interna de grandes  cont ingentes al  espacio urbano,  
como hemos vi sto;  s ino a una mayor  organización y visibi l i zación colect iva de 
los puebl os 7.  Por  ejemplo,  de acuerdo a l os resul tados del  úl t imo censo,  
real izado en el  año 2010 por  el  Inst i tuto Nacional  de Estadí st ica y Censos 
( INDEC),  se concentran en las áreas del  Gran Buenos Ai res y la Ciudad 
Autónoma de Buenos Ai res casi  un terci o de la población indígena total  del  
país (28,8%) de hogares con una o más personas indígenas o descendientes 
de pueblos or iginar ios.  Este dato,  aunque resul te alentador,  no debe  negar  que 
“ las est i maci ones que se han venido real izando sobre  la pobl ación i ndígena 
adolecen de cr i ter ios homogéneos y conf iables ”  (T RINCHERO,  H.  2010,  p.  
118) .  Por  lo tanto,  par t imos en consi derar las desde una postura crí t i ca a f in de 
evi tar  confusiones o malos entendidos al  respecto.   
                                               
5 Por ejemplo, las comunidades tobas/moqoit y guaraní proceden de la región Chaqueña. Los mayores fueron 
empleados, sobretodo, en la cosecha algodonera. La causa de la crisis de su producción nacional que tiene lugar 
hacia fines de la década de lo 1960 puede encontrarse, en numerosas variables: la desarticulación en el territorio de 
cadenas de valor agregado, al proceso de tecnificación y a la diversificación hacia otros cultivos como la soja. Los 
minifundistas no pudieron sostener una producción rentable y se produjo la pérdida de numerosas fuentes de 
trabajo, directas e indirectas (GARCÍA, I. 2007).  Las políticas neoliberales aplicadas por la dictadura militar durante 
la década de 1970 – y continuadas durante los años 1990 – profundizaron estas consecuencias. 
6 De a cuerdo con Hilgers (2011), el análisis de Harvey es parte de un abordaje antropológico que entiende al 
neoliberalismo como un  proyecto intencional  que busca restaurar el poder de las elites y desmantelar a la clase 
obrera. En este sentido, el mundo social se reduce a un conjunto limitado de mecanismos que pueden ser 
fácilmente controlados desde las cúpulas que manejan el poder. 
7 En este arduo proceso, un punto de inflexión lo supuso, en la Reforma Constitucional de 1994, la incorporación del 
artículo 75, inciso 17, en el que se reivindican a las comunidades indígenas y se reconoce la preexistencia étnica y 
cultural de los pueblos indígenas en el país. 
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Esta real idad,  lej os de ser  ais l ada,  se suma a una si tuación general  en 
toda Amér ica Lat ina.  Justamente,  como expresa Mi guel  Bar tolomé (2008) ,  la 
diversi dad se mul t ipl i ca en lugar  de reduci rse y ajustarse a los denomi nador es 
comunes manejados por  los estados naci onales.  La imposi bi l idad de 
homogeneizar  a l a población bajo cr i ter ios ajenos y externos,  entonces,  se 
posiciona como expresión de acci ones propias que cont rastan con tal es 
denominadores y,  a su vez,  representa el  f racaso uni f icador  de los Estado-
Naci ón.  Esta conf rontación,  hoy en día,  mani f iesta l a fuerza y resi stencia de 
las pobl aciones  indígenas a la  hora  de negociar  su posici ón en una est ructura 
que sigue negando su presenci a y existencia no sólo en térmi nos pol í t i cos y 
cul turales,  si no económicos.  
Desde el  punto de vist a del  mercado laboral ,  podemos deci r  que la 
etnici dad se ve sosl ayada de doble f orma:  pr imero sus mismos requisi tos 
imponen una escala de mér i tos y jerarquías que sobrepasan la formación y 
posibi l idades de los  indígenas urbanos y,  segundo,  la s i tuación de asal ar iado 
refuerza el  t rabajo indiv i dual  en det r imento del  colect ivo.  Lo paradój ico es que,  
igualmente,  la búsqueda de recursos en la c iudad se da a t ravés de 
mecanismos de ocupaci ón que general me nte l os han i do degradando t anto por  
las condici ones de t r abajo como por su per tenencia étnica.  De esta manera,  no 
resul ta  novedoso que ocupen una posi ción marginal  dent ro de la est ructur a 
soci al  en nuest ro paí s y en Lat inoamér ica.  
Otro aspecto importante,  a la hora de comprender  la relación ent re 
pobreza y etnici dad l o apor ta Miguel  Bar tol omé al  ci tar  los datos del  Banco 
Interamer icano de Desarrol lo para  quien “ la brecha sal ar ial  ét nica supera a l a 
de género puesto que l as mujeres  suelen ganar  un 18% menos que l os 
hombres en Amér ica Lat ina,  mient ras que los  indígenas ganan en promedio  un 
28% menos que los no- indígenas ”  (BARTOLOMÉ,  M.  2010,  p.  16-17) .  Esta 
si tuación desal entadora,  en paí ses como el  nuest ro,  se t raduce en al tos 
niveles de explotación y subord inaci ón pol í t i ca en zonas más alejadas de la 
ci udad,  que al  mismo t iempo terminan por  invis ibi l i zar  a l a poblaci ón i ndígena y 
perpetúan procesos de ext racción ter r i tor ial  y de recursos.  En las zonas más 
urbanizadas y per iurbanas de las capi tales  o  grandes ci udades del  paí s,  la 
cuest ión indígena no sólo está negada como consecuencia de l a imagen 
extendida que los vincula al  medi o rural  – o l a concepción de un país “carente 




Cadernos  NAUI  Vo l.  2 , n.3 , jul -dez  2013  
7 
de indios ” 8;  sino en una problemát ica terr i tor ial  que l imita su acceso al  espaci o 
en proporción al  mayor  numero de población por  metro cuadrado.  En este 
punto,  l a retór ica ciudadana perpetúa un  abordaj e a l a problemát ica en 
términos soci ales más que étnicos,  profundizando aún más la negación 
ident i tar ia y vis ibi l i zación de los pueblos.  Inc l uso,  ent re l as comunidades y l os 
gobiernos local es aumentan los niveles  de conf l i cto ya que l a par t e 
fundamental  de su reclamo – t er r i tor ial  e ident i tar io – es desviado o descreído 
di rectamente por  no ser  sujetos naci dos en la urbe.  Entonces,  y s igui endo l a 
l ínea argumentat iva del  autor ,  “ la pobreza indígena en el  presente no es sino 
el  resul tado de un proceso pol í t i co que del iberadamente ut i l i zó a esas 
poblaciones para sus f ines,  pero que l as excl uyó de sus eventuales logros ”  
(BARTOLOMÉ, M. 2008,  p.  40) .  
S i bien,  esta aproxi mación general ,  local iza a las poblaciones i ndígenas 
migrantes  en l as ciudades por  f uera de ci rcui tos económicos f ormales – por  l a 
fal ta de est ructuras económicas que los “absorban”  –,  creemos encontrar  
ci er tas cont inui dades ent re el  contexto de su l legada y los modos 
contemporáneos en que garant izan su  reproducci ón di ar ia al  cor t o y mediano 
plazo.  De ahí  que,  la responsabi l idad de i nt egraci ón a la ci udad no f ue sólo un 
esfuerzo de los cont ingentes i ndígenas del  pasado  – que mi graron medi ante la 
act ivaci ón de lazos de parentesco,  vecindad y amistad –;  s ino que cont inua 
ref lejado hoy en día,  a t ravés de práct icas y modal idades propi as que 
garant izan cier to ni vel  de acceso a l os recursos.  Con esto af i rmamos que,  no 
sólo l a presenci a en la c iudad es un hecho si no que depende,  todavía,  de  el l os 
mismos rever t i r  su si tuaci ón d e invi sibi l i zación y exclusión.  
 
Nucleamiento s ind ígen as en el  part ido de Almirante Brown 
 
E l  par t ido de Almi rante Brown se compone por  12 local idades y su 
extensión es de 129.33 km²,  un 65% per t enece a l a zona urbana y un 35% al  
área rural / indust r ial .  Se ubica en el  sudoeste  del  ter r i tor i o bonaerense y  l imita 
                                               
8 Los diversos abordajes antropológicos de la cuestión indígena en nuestro país (TAMAGNO, 2001; BALAZOTE y 
RADOVICH, 1992; TRINCHERO, 2000) sostienen que ha sido negada por procesos históricos, políticos e 
ideológicos cuya tendencia permitió eliminar el factor étnico de la población nacional, contribuyendo en la formación 
de un ciudadano superior definido por los cánones europeos e higienizado de una posible mezcla que lo condenaba 
a la involución. Esta noción, posee mucho peso aun hoy en día en la ciudad. 
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al  este con F lorenci o Varela y  Qui lmes,  al  sur  con P resi dente Perón,  al  nor t e 
con Lomas de Z amora y al  oeste  con Esteban Echeverri a.  Según el  úl t imo 
censo de pobl aci ón 2010 ( INDEC, 2012) ,  actualmente cuenta con 555.731 
habi tantes convi r t iéndose en el  cuar to par t ido más poblado del  Gran Buenos 
Ai res.  Su cabecera es Adrogué y en e l la se encuentran las of ic inas 
administ rat ivas del  munici pio.  
 
Figura  1 .  Mapa de  la  Ciudad  de  Buenos Ai res   
y  de l  part i do  de  Almi rante Brown . 9 
 
Durante los años 2008 y 2009,  en la cede de Cul tura,  funcionó una 
Coordi naci ón de Puebl os Or iginar ios – como par te de la agenda pol í t i ca l ocal  – 
cuyo f in fue la promoción de eventos cul turales dent ro del  área.  Dicho espaci o 
surge del  t rabajo colect ivo de los grupos indígenas y del  impacto que tuvo su 
recl amo,  puesto que vis ibi l i zó a un sector  demográf icamente mayor  a l o 
previst o que hasta entonces parecía escond ido en l a zona.  Es deci r ,  que el  
                                               
9 Mapa de la ciudad de Buenos Aires disponible online. Extraída el 14/12/2013 desde < 
www.atlasdeladiversidad.net/es/system/files/fpresentation/115406__granbuenosg.jpg> 
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proceso organizat ivo j unto a l a real ización de eventos local es benef i ció l a 
comunicaci ón y negoci aci ón con los funcionar i os municipales,  quienes después 
de vari os años aceptaron la formación de la coor dinación10.  Este hecho,  s i  bien 
marca un antecedente i ndígena de “par t ic ipación” dent ro de una secretar í a 
administ rat iva del  munici pio,  creemos que es sólo  una ar ista de la compl ej idad 
a anal izar .  Pues,  en l os años  previos l as  comunidades debi eron adecuarse al  
uso de recursos económicos y conocimientos burocrát icos de diversos 
subsi dios que recibi eron.  Por  lo tanto,  el  manejo del  dinero (estatal )  y l as 
formas  de organizaci ón económica de los grupos  estudiados permi ten 
comprender  mejor  el  proceso de f or tal eci miento,  ya que ambos se encuentran 
est r ictamente impl icados.  Aunque si  bien,  son pocos los casos en que l as 
comunidades resul tan benef iciadas por  l os proyectos presentados,  aclaramos 
que éstos no son las únicas fuentes de ingreso.  A el los se suman l as 
asignaci ones universales,  las pensiones y las fuentes de recursos propi as que 
aseguran,  mínimamente,  su reproducción.  Las comuni dades que formaron par t e 
de l a coordi nación,  a  su  vez se organi zaron como Consejo I ndígena de 
Almi rante Brown desde el  año 2007.  E l  mismo está int egrado por  Cacique 
Hipól i to Yumbay del  pueblo guaraní ,  Guaguajni  Jal l ’pa” del  pueblo kol la,  
“Cacique Catán del  puebl o Toba,  “Juan Kal fulkurá” del  puebl o mapuche,  
“Mi gtagan” del  pueblo qom y “Nogoyi n Ni  Nala” de l  puebl o mocovi .  De las sei s 
comunidades,  sólo dos poseen personer ía j ur ídica y una – l a guaraní  – es 
propietar i a de los t er renos de manera col ect iva.  En l as demás,  más al lá de 
resi di r  en  viv iendas par t iculares,  l as fami l ias se encuentran en un per ímetro 
barri al  reducido.  La est i mación de número t otal  de mi embros es aproximada,  y 
no hay un cál cul o especí f ico,  aunque podemos menci onar  que son más de 300 
fami l ias or igi nar i as.   
Desde el  punto de vist a económico-social ,  l os nucleamientos se 
encuentran incorporados de manera informal  e indi rec ta a l os ci rcui tos de 
comerci al izaci ón y empleo urbanos.  Generalmente,  el  sector  mascul ino en 
act ivi dades temporales,  dent ro del  rubro de la const rucci ón,  como así  también 
                                               
10 El fortalecimiento político e identitario, la organización de las comunidades, la realización de grandes eventos, etc. 
constituyeron eficaces estrategias para lograr la participación en la gestión. Este proceso, a todas luces 
contradictorio, conlleva el riesgo de cooptación y la imposición de formas de organización y acción política disímiles 
a las tradicionales. Consideramos que el trabajo social y político realizado por las comunidades, fue cooptado 
cuando coincidieron las expectativas de la política municipal con los “eventos culturales” étnicos. (ENGELMAN, 
2012).  
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en las denominadas “changas”.  A lgunos,  que cuentan con cier t a 
especial izaci ón – herreros,  ar tesanos,  etc.  – of recen sus servic ios de manera 
local ,  sobretodo,  ent re l os vecinos.  Por  ot ro  l ado,  l as  mujeres real izan t areas 
domést icas y se ocupan del  cuidado de l os hi jos/as,  pero tambi én par t ici pan en 
la organización  y  coordi nación de proyect os a pequeña escala  con ci er tos 
objet ivos especí f icos – recuperación de la lengua o proyectos de al fabet ización 
para mujeres.  En t érminos generales,  no hay  una cont inuidad en el  empleo ya 
que pr iman jornadas de t rabajo cor tas e inte rmi tentes con baja remuneración .  
En muchos casos,  l as muj eres desarrol lan  tareas de t rabajo domést i co no 
regist radas,  lo que anula los ingresos dest inados a cubr i r  su segur idad social ;  
si tuación que es compart ida con l os hombres.  Como podemos ver ,  la l i mi tación 
a l as posi bi l idades de movi l idad y ascenso social  de un segmento de l os 
t rabaj adores a menudo se val ida a t ravés de una ser ie de prej uici os que toman 
la forma de estereot ipos étnicos sobre su  comportami ento.  Esta si tuación,  
muchas veces,  si  bien rest r inge el  acceso al  mercado f ormal  de t rabajo,  a  su 
vez est imula el  surgimiento de act iv idades compl ementar i as.  Por  el lo y  a f in  de 
abordar  la complej idad de los casos anal izados,  debemos tener  en cuenta l a 
creciente importancia de los subsidios individuales ya que representan,  
actualmente,  una porci ón al t a del  ingreso.  Ent re el los podemos nombrar ,  l as 
pensi ones por  discapaci dad o enfermedad,  las jubi laciones,  l os bolsones de 
comi da y las Asignaciones Universal es por  Hi jo.  Asi mismo,  será i nteresante 
observar  cómo se organizan esos recursos individual es con aquel l os obtenidos 
por  medio de proyectos colect ivos y los percibidos por  las act ividades que l os 
miembros real izan cot idianamente.  En def ini t i va,  si  bien la población indígena 
del  municipio de Almi rante Brown se encuentra en  una si tuación de pobreza 
intentaremos anal i zar  cómo mediante el  uso de t al es recursos se  ponen en 
juego est rategi as que además de garant i zar  su subsi stencia t ienen por  f in l a 
vi sibi l i zación y organizaci ón pol í t i ca.  
Antes de cont inuar  con l a descr ipción,  r esul t a  impor tante acl arar  que l as 
asistencias social es  individuales se dan a t ravés de  l a posición ciudadana de 
los miembros comuni tar ios,  mient ras que e l  uso de recursos colect ivos es 
mediante la el aboración de proyectos que,  además de expresar recl amos 
relat i vos a su si tuación  de  urbani dad,  ref lejan problemát icas t er ri tor iales  y 
cul turales caracter íst icas de los pueblos or iginar ios.  Esto úl t imo,  no sól o 
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vi sibi l i za la inexist enci a de pol í t i cas sociales especí f icas para dicha pobl ación,  
si no que dej a en mano de l as  mismas comuni dades acceder  a tal es recursos 
con las di f i cul tades que impl ican.  
La ent rada económica de los t rabajos y “changas” no siempre garant i za 
las condiciones mínimas para su subsist encia.  Por  tanto los subsidi os 
otorgados por  el  Estado,  además d e pal iar tal  si tuación,  son vist os como una 
forma de aumentar  l as posibi l idades de consumo en el  medio urbano.  La 
ci udad no permi te aprovisi onarse de bienes otorgados por  el  medi o “natural ”,  
como en t iempos pasados,  y l ejos estamos en considerar  dicha auto nomí a 
ideal i zada como par te del  anál is is.  La dependenci a del  mercado es casi  
absol uta,  aunque durante el  año 2007 una de las comunidades (Caci que 
Hipól i to Yumbay)  f ue sede de una huer ta comuni tar ia.  E l lo fue posible graci as 
a l os subsidios de l os  pl anes de l  Programa de Empl eo Comuni tar io 11 (PEC) 
cuya real i zaci ón no buscó retomar práct icas ancest rales como el  “cul t i vo” a f in 
de asegurar  su reproducci ón en l a ci udad.  Más bien,  el  manejo y cont rol  de l os 
mismos benef ic ió la f orma de organización  colect iva como también posibi l i tó 
aprender ,  en t érminos admi nist rat ivos,  el  uso de esos recursos.   
Por  ot ro lado,  las rel aci ones de parentesco cumplen un rol  fundamental  
en el  uso  del  dinero y  en  la dist r ibuci ón de  tal es pl anes y/o di ferentes 
ingresos.  En un pr incipio,  s e asegura que los par ientes próximos que cumpl en 
con los requisi tos sean benef i ciaros  pr imar ios,  y l uego los sobrantes se 
dist r ibuyan ent re los mi embros de ot ros nucl eamientos.  En este sent ido,  el  
representante que haya gest ionado o negociado los pl anes con “el  puntero” se 
asegurará que su comunidad sea la mayor  receptora;  dado que para  acceder  a 
éstos – en l os casos anal izados – se presentaron todas l as comuni dades a 
t ravés del  ya menci onado Cons ejo I ndígena de Almi rante Brown cuya MESA de 
Organizaci ones de Puebl os Ori gi nar i os  posee personer ía jur í dica como 
asoci ación  civ i l .  Como podemos ver ,  el  escenar io se caracter i za por  una al ta 
complej idad que debe desgl osarse a la hora anal izar  los ent ramados ent re 
dichas pol í t i cas y l a real idad especí f ica de l os grupos indígenas  de  la zona.  No 
                                               
11 El Programa de Empleo Comunitario está dirigido a personas con pocas calificaciones relacionadas a algún 
trabajo y que sean mayores de 16 años, que no estén recibiendo ninguna prestación o capacitación del gobierno 
nacional o algún gobierno local, salvo que la actividad del trabajador sea únicamente con respecto a transporte y 
almuerzo. Las empresas o instituciones que pueden participar, son cualquier institución pública, organizaciones sin 
fines de lucro y todo tipo de cooperativas que antes de realizar la solicitud, se encuentren registradas en el Registro 
de Instituciones de Capacitación y Empleo (REGICE) en el Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad Social. 
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sólo se requiere la formal izaci ón de una ent idad regi st rada en organismos 
públ icos,  s ino que además la si tuación  se  profundiza con respecto a l os 
requisi tos que deben cumpl i r  l os que acceden a tal  “benef icio ” económico.   
Como adel antamos en el  párrafo anter i or ,  las relaciones de parentesco 
cumplen un rol  fundamental  en la economía.  E l  intercambio de bienes y di nero 
durante momentos crí t i cos es al go recurrente,  sobretodo,  en si tuaci ones 
especí f icas que comprometen a todos los miem bros.  Por  ejemplo,  en e l  caso 
de la comuni dad guaraní  Cacique Hipól i to Yumbay f ueron ví ct imas  de robos en 
el  predio comuni tar io var ias veces (el  motor  del  tanque de agua,  j uegos par a 
los chicos,  chapas,  etc. ) ;  por  lo que se resol vió cont r ibui r  en l a compra de un 
alambrado per imet ral  de manera col ect iva.  Como no todos podían cont r i bui r  
económicamente,  algunos l o hic ieron apor tando el  t rabajo necesar io para su 
colocación.  Una si tuación simi l ar  surgi ó con la l legada,  a pr inci pios de los años 
1990,  de una cart a de desaloj o.  Aquí  se deci dió que quienes l levaran a cabo 
los procesos l egal es  dej aran de t rabajar  y,  así ,  dedicarse de  l leno a l a 
problemát ica ter r i tor ial .  Incluso a l os mayores,  que por  esos t iempos,  
comenzaban a part i cipar  en organizaciones indígenas como l a Asoci ación 
Indígenas de la Repúbl ica Argent ina (AIRA), eran ayudados por  los par ientes 
con el  dinero necesar io para vi át i cos y gastos.  De esta manera,  l a impor t anci a 
de las rel aci ones f ami l iares – además de garant i zar la reproducción y 
subsist enci a al  cor t o pl azo – t iene por  f in ampl iar  las posi bi l idades de algunos 
de sus miembros ya sea en la resol uci ón de conf l i ctos  o en  l a par t i cipaci ón 
pol í t i ca.  
En térmi nos  general es,  hasta  el  momento,  hemos abordado dos t ipos de 
ingresos:  pr imero l os que se obt ienen a cambi o de servic ios y t rabaj os 
temporales y,  l uego,  los que perci ben como ciudadanos a t r avés de subsidi os 
individual es t ales como pl anes social es  o pensiones.  A cont inuación 
anal izaremos una t ercera f uente de recursos  que son aquél los  que provienen 
de proyectos que presentan de forma col ect iva ante  organismos provi nci al es y 
nacional es.  A través de el los,  no sól o veremos cómo se compl ementan con l os 
pr imeros y segundos,  si no que expresan la dinámica  ent re pol í t i ca y economía 
propuesta en el  t rabaj o.  P ues,  creemos que la ampl i tud de rel aci ones de l os 
nucleamientos ent re sí  j unto con ot ros grupos urbanos,  movimientos soci ales y 
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cooperat ivas  benef ic ia el  alcance pol í t i co de  su reclamo y,  a su vez,  
fundamenta mejores posibi l idades de acc eder  a recursos estatales.  
En las úl t i mas décadas las comunidades indígenas se han vi st o 
for talecidas graci as  a las nuevas  formas de reconocimiento estatal ,  por  l o 
menos en térmi nos const i tucional es.  S i  bien los discursos que los incluyen 
quedan en l a retór ica misma,  creemos  que han sido  un aspecto fundamental  en 
la reorganizaci ón del  recl amo indígena.  En el  caso local ,  gran par t e de l os 
mayores han par t ic ipado en organismos como el  AIRA o en espacios pol í t i cos 
donde daban a conocer  la problemát ica indígena tal es como Unidade s Básicas 
o colegi os  zonales.  E l  rei terado t r abajo pol í t i co de base ent re l os grupos no 
sólo mejoró la vis ibi l i zación y unidad de las comuni dades de la regi ón,  s ino 
que cementó un compromiso de objet ivos y recl amos especí f icos que 
def inieron l a lucha local .  La  real idad contemporánea,  dista con respecto a  l os 
pr imeros años t ranscurr idos de su l legada.  En ese momento,  no sólo se negaba 
el  or igen y adscr ipci ón étnica en el  medio  urbano,  s i no  que los víncul os ent re 
las comunidades no eran tan af ianzados y recur rentes.  Podemos deci r ,  que l os 
alcances y la organización de l as comuni dades responden a la denominada 
“emergenci a indígena”.  Dónde “ la década del  ochenta fue de preparación y 
toma de conciencia,  la del  noventa fue de acciones y movi mientos étnicos y la 
que comienza este nuevo sigl o y mi lenio,  ha sido de consol idación de estas 
propuestas”  (BENGOA, J.  2007,  p.  16) .  
La modi f icación de l os medios y  contenidos ideológicos de los reclamos 
actuales,  se cont rapone con los de aquel las generaci ones que desarrol laron  su 
práct ica pol í t i ca desde vínculos asist enci ales y paternal istas ( RADOVICH, J.  C. 
1999) .  La exper ienci a resul tante de los di versos  espacios de social i zación de 
las nuevas generaci ones de jóvenes y representantes indígenas urbanos,  
enr iqueci ó los saberes sobre gest ión de proyectos y t rabaj os col ect ivos,  al  ser  
encarados desde l os  Derechos  de los Pueblos Or iginar ios .  Es deci r ,  que por  
ejempl o un proyecto de  cooperat ivas  l ocal es podía ser  promovido como “f er i a 
ar tesanal ” – en t anto remi te a la imagen fol k lór ica de las retór icas estatales – 
y,  así ,  poder  homologar  los canales de negociación con el  municipio.   
A lgunas comunidades fueron benef ic iadas con Proyectos Product ivos,  
otorgados por el  Mi nister io de Desarrol lo Social ,  con  el  f in de comenzar  
pequeños microemprendimientos.  Tal  fue el  caso de “Nogoyi n Ni  Nala”,  l a 
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comunidad mocovi ,  que actualmente posee l os medios necesar ios para 
confecci onar  indumentar ia text i l .  O mismo,  hubo proyectos de  for t alecimiento 
cul tural  y recuperaci ón de lengua en la  comunidad Guaraní .  Además,  se 
suman,  al gunos que cont inúan en t r ámi te refer i dos a viv ienda,  educación e 
inf raest ructura – para desarrol lar  los eventos y tal leres colect ivos que 
organizan de manera conjunta o independ iente al  municipi o.  Aunque son 
procesos compl ej os y engorrosos,  se observa  una tendenci a hacia la búsqueda 
de recursos estatal es como caracter íst ica actual  de la etnicidad 12 y 
consecuenci a de una mayor  par t ic ipaci ón de  representantes indígenas en l as 
est ructuras administ rat ivas local es y provi nc iales.  I ncluso se da en  espaci os 
que l os mismos grupos desarrol lan y autoconvocan para d iscut i r  diversas 
problemát icas.  
E l  manejo del  tercer  t ipo de recursos no es constante,  ya que depende 
de “si  sale o no” el  proyecto.  Las asi gnaciones y pensi ones – al  cobrarse 
mensualmente – son de mayor  impor tancia y se compl ementan con los ingresos 
que puedan generar  los miembros comuni tar ios a t ravés de la prestación de 
sus servicios.  De este modo,  a nivel  local  la asist enci a estatal  cobra un papel  
fundamental  en su reproducción  di ar ia y  a su vez asegura un i ngreso f i jo en el  
grupo.  Aun así ,  esto no sólo reproduce las condiciones de pobreza si no que 
rest r inge las posibi l idades de ascenso social  y asegura su posici ón asimét ri ca 
con respecto a ot ros  sectores y minor í as.  Además,  f oment a l a asist encia y 
dependenci a estatal  desde pol í t i cas que ni  s iqui era contemplan su ident idad 
étnica,  si t uación que profundiza su negación e invis ibi l i zación en l a ci udad.  No 
obstante,  a t r avés del  anál isis,  hemos visto cómo se van desarrol lando 
est rategi as que vincul an lo pol í t i co y económico para for t alecerse ent re sí  a 
t ravés de diversas exper iencias donde se manejan l os recursos.  Por  lo tanto,  
la ar t iculación ent re etnicidad,  pol í t i ca y economía,  a nivel  local ,  expresa 
nuevos alcances y  espacios a los q ue acceden l as comuni dades 
paulat inamente.  
                                               
12 No cabe duda que la etnicidad está asociada al contexto de diversidad creciente que caracteriza la realidad 
latinoamericana actual. Por tal motivo coincidimos con Bartolomé Miguel, para quien “la etnicidad puede ser así 
entendida como la identidad en acción resultante de una definida 'conciencia para sí'. Se podrá quizás proponer que 
la identidad alude a los componentes históricos y estructurales de una ideología étnica, en tanto que la etnicidad 
constituye su expresión contextual” (BARTOLOMÉ, M. 1997, p. 62-63).  
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Gracias  al  proceso de f or tal ecimiento,  como di j imos,  se expanden l os 
vínculos de l os  grupos indígenas dentro del  municipio,  de l a provi nci a y del  
país.  En el  caso de l a venta de ar tesanías  tales relaciones cumplen un rol  
cardi nal ,  ya que algunos representantes comuni tar ios l as venden en f er ias del  
dist r i to o en eventos que el los mismos organi zan.  La procedencia es diversa,  y 
está rest ri ngi da a los contactos que se  tengan con l as comuni dades 
productoras del  inter ior ,  los cual es van aumentando a t ravés de los di ferentes 
espacios de encuent ro que se gestan en la ci udad.  Un hecho si gni f i cat ivo y 
consecuente de las asistencias social es es el  aumento de la “bancar izaci ón” de 
muchos miembros comuni tar i os.  Esto posi bi l i t a q ue par te  de los pagos se 
operat iv icen medi ante depósi tos – que incluyen l os t raslados – para luego ser  
ret i rados en di ferentes puntos de l a urbe.  Igualmente,  ésta no es la úni ca 
forma de obtener las,  puesto que muchos ar tesanos vi aj an recurrentemente a l a 
ci udad de Buenos Ai res a vender  y par t ic ipar  de reuniones.   
Como podemos ver ,  la organización de los grupos indígenas del  part i do 
de A lmi rante Brown expresa diversas est rategias por  las cual es acceden a l os 
recursos,  de forma individual  y colect iva.  Desde esta perspect iva,  por  l o t anto,  
par t imos en considerar  que l a v isi bi l i zación se ar t icul a con procesos pol í t i cos y 
económicos que buscan f avorecer  la reproducci ón di ari a y garant izar  nuevos 
modos de negociación de la “causa i ndígena”.  Por  ot ro lado,  los bene f ici os 
soci ales no inval idan el  desarrol l o de nuevas formas de incl ui rse en ci rcui tos 
de compra y venta,  como es el  caso de l as ar tesanías,  que surgen de l as 
propias posibi l idades y alcances de los mismos grupos.  Pues,  en 
cont raposici ón de imágenes que def inen a los pueblos or igi nari os en términos 
folk lór icos destacamos su capacidad de rever t i r  – en ci er ta medida – su 
posición social  de “excluidos” como a su vez refutamos aquel las imágenes 
monol í t i cas del  Estado.  
 
Consideraciones F inales 
 
A lo largo del  t rabaj o,  se han anal izado las  formas por las cual es un 
conjunto de comunidades indígenas acceden a diversos recursos económicos 
en el  par t ido de A lmi rante Brown.  Ent re el l os destacamos t res:  pr i mero l os 
perci bidos a t r avés de l a prestación de servic ios  y  labores temporales que 




Cadernos  NAUI  Vo l.  2 , n.3 , jul -dez  2013  
16 
real izan sus mi embros en los ci rcui tos inf ormales de t rabajo;  en segundo lugar,  
las asistencias estatales individual es como las pensi ones y asi gnaci ones 
universal es;  y,  por  úl t imo,  el  di nero de proyectos dest inado desde organismos 
gubernamental es.  Éstos úl t imos no sólo remi ten a una mayor  organizaci ón 
pol í t i ca de los nucleami entos sino que expresan nuevas formas de ar t i culación 
ent re espacios de negociaci ón y reclamos,  que más al lá de contemplar  sus 
condi ciones de vi da en la c iudad,  expre san probl emát icas asoci adas a la 
ident idad étnica y acceso al  ter r i tor io.  De este modo,  podemos ver  cómo l os 
grupos medi ante el  uso de tales recursos – escasos y no recurrentes – real izan 
proyectos que benef ic ian al  for talecimiento ident i tar io y vis ibi l i zaci ón local ,  
durante eventos que desarrol lan a lo largo del  año. 13 
Desde una aproxi maci ón general  podemos deci r,  que si  bi en l a 
intervención estatal  de subsidi os y asist enci as individuales – que garant izan  
un ingreso mínimo para la población vulnerabl e del  p aís – posibi l i ta una 
ent rada establ e en térmi nos económicos,  no fue el  resul tado de un debate que 
incluyó a las problemát i cas de las pobl aciones i ndígenas de zonas urbanas,  
per iurbanas o regionales.  En este sent ido,  para próximos t r abaj os,  proponemos 
anal izar  la  impor t anci a que t iene l a noci ón de “ci udadanía” como f actor  
l imi tador  a la hora de aceptar  la plural idad y la defensa de los derechos 
colect ivos en det r imento de los indivi duales,  como también el  i mpacto que 
poseen l as pol í t i cas públ icas en la poblaci ón abordada.   
Otro factor  impor t ante para destacar  es la impor t ancia que cobran l os 
lazos de parentesco en l a dist r ibuci ón de los  recursos y bienes en  si tuaciones 
donde se ve amenazada l a subsistencia  del  grupo.  Con el lo,  no sól o 
cont rastamos imágenes que aseguran una dispersi ón en zonas urbanizadas,  
si no que aportamos desde l a ant ropol ogía social  un argumento fuer t e donde l a 
organización y conf iguración i dent i tar i a es par te del  contexto ci tad i no.  Pues ,  
más al lá de pensar  sobre la  “pérdi da cul tural ”,  nos encontramos en presenci a 
de práct icas que reval or izan lo col ect ivo por  sobre l o indiv idual .  
Cabe señalar  que,  s i  bien las condici ones de pobreza se reproducen,  el  
acceso de la población i ndígena a pl anes de asist enci a social  y subsidi os 
estatales ha operat iv izado ci rcui tos de comerci al ización de bienes por  un lado,  
                                               
13 Entre ellos, en agosto del año 2012, se conmemoró el festejo del día de la Pachamama en la plaza principal de la 
localidad de Adrogue – cabecera del partido.  
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y ha reor ientado los  sent idos de l as práct icas etnopol í t i cas por  el  ot ro.  Con 
esto no queremos deci r  que se han visto sosl ayados los reclamos terr i tor ial es 
e ident i tar ios – puesto que siguen siendo el  e je pr incipal  de la lucha indígena – 
si no que el  acceso a tales recursos ha di namizado y enr iquecido las práct icas 
pol í t i cas.  La exper i encia de la Coordi naci ón de Pueblos Or iginar ios de 
Almi rante Brown no sól o así  lo demuestra,  sino que marca una tendencia en l a 
“part i cipación” de ámbi tos municipal es.  Esto,  a su vez,  t rae aparejado un 
conjunto de conf l i ctos internos como externos,  puesto que la regul aci ón 
administ rat iva requi ere de paradigmas que pri men los procesos de  discusión y 
negociaci ón colect ivas que procedan desde el  respeto por  el  reconocimiento y 
no desde la i mposición.  
Las redes de compra y venta de ar tesanías son un ej emplo de l as 
diversas est rategias que generan l as comunidades para f ormar par te  del  
mercado.  S i  bi en éstas son ci rcui tos que paulat inamente comienzan a 
formal i zarse,  f uncionan gracias a l as rel aciones de las comunidades ent re el  
área rural  y urbana.  Se presenta como un f actor  impor t ante en su gest i ón,  l os 
medios de comunicaci ón a t ravés de l azos de parentesco y af i nidad que 
permi ten real izar  las t ransacciones.  Como di j imos la “bancar izaci ón”,  producto 
de los subsidios individual es,  operat iv iza t al es i nt ercambi os  y expresa los usos 
al ternat ivos que se le puede otorgar  a los mismos.  
Entonces,   
 
l a cu ltu ra de  res is tenc ia  a lude  as í  a  los  mec an ismos t an t o  
adap ta t ivo s como cont ras ta t ivos  que  p ret enden ,  de manera  
impl íc ita  y  e xp lí ci ta,  la  p ráct i ca  de  u na  herenc ia  cult ura l y e l  
mantenim ien to  de  u na  t radic ión  cod if i cada  en los  té rm inos  p rop io s  
de  las  cu lt uras  subord inada s (BAR TOLOMÉ,  M.  2008 ,  p .  47).  
 
Por  lo tanto,  lejos estamos en considerar  que l as pobl aciones i ndígenas 
son un “rel icto del  pasado” ni  que su presencia se encuentra excl usivamente 
en espaci os rurales del  paí s.  La real idad actual  expresa su presencia en l a 
ci udad,  cada vez m ayor ,  y los diversos modos de resi st enci a que cont rastan 
con aquel las concepciones colonial es y neocolonial es que hacían creer  que su  
supervivencia era i nexistente.  
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